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	1. Primera impresión

**Disclaimer: **Pokémon NO me pertenece. Es de propiedad de _Satoshi Tajiri y de Nintendo_. Yo solo uso sus personajes para volverlos homo a voluntad, eh.

**Parejas: **_RammingSteelShipping._ [Riley/Jun] Primer fic de esta pareja, joder.

**Advertencias:** Game!Verse. OoC -porque sí, fue difícil, ni siquiera conozco mucho de Riley-. Los nombres de los protagonistas estarán en su idioma original -Hikari/Kouki/Jun- porque me mola más así. En cuanto a los demás personajes, iré viendo. Yaoi -relación chico/chico-. Y creo que eso es todo.

**Dedicado **con todo mi corazón a **Tetra Zelda **u _Onee-chan_. Quien siempre quiso leer de esta pareja pero ni al caso. Espero que no sea una _shit_.

* * *

><p><strong>I.I- <strong>**Primera impresión**.

— ¡Ko-u-ki!— la voz de Jun volvió alzarse, sonando demasiado fuerte y clara —muy— a pesar de lo ruidoso que era el ambiente. El motor del barco no era precisamente una linda melodía, tampoco es que se escuchara muy despacio precisamente, pero a Jun poco parecía importarle. O nada, siendo el caso. Kouki bajó el libro que leía —uno que se había tomado la molestia de pedir en la biblioteca de Ciudad Canal— para observar, con el ceño ligeramente fruncido, como el rubio agitaba los brazos exasperado—, ¿¡Cuándo diablos vamos a llegar!? ¡Llevamos demasiado tiempo en este viejo y ruidoso barco!, ¡me estoy aburriendo de esperar!

— ¡Hey, chico, no te metas con mi barco!

Jun sólo ignoró la queja del auto proclamado capitán, dando un chasquido impaciente. Su compañero simplemente suspiró cansado.

—Jun, compórtate, por favor.

— ¿¡Pero qué dices, Kouki!? —Rodó los ojos, cruzándose de brazos y mostrando una mueca ofendida—. ¡Si me estoy comportando!

—Primero, baja un poco la voz—señaló, ciertamente irritado. El rubio masculló algo en voz baja pero Kouki prefirió ignorarlo —como acostumbraba hacer cuando el rubio se ponía así de pesado—. —Bien, ahora mantente así solo un poco más. No falta mucho para llegar a Isla hierro.

Y con eso dicho, retomó su lectura y su tarea de ignorar al ruidoso e impaciente chico que tenía como acompañante. Jun le miró con reproche mal disimulado antes de vociferar una respuesta:

— ¿¡Que no falta mucho!? ¡Pero si eso dijiste hace veinte minutos! —y volvió a apoyar su mentón sobre la barra fría del barco, siendo salpicado por las gotas saladas del mar cada vez que avanzaban, lento como una tortuga pero avanzaban. Aburrido, volvió a hablar: — ¿¡Por qué soy yo el que está aquí y no Hikari!? ¡Se supone que ella sabe más de esta supuesta isla!

—Jun, ya te lo dije—Kouki arqueó una ceja, sin apartar la vista del libro—. Y te lo repetí dos veces—aclaró.

—Bien, entonces no te importara decirlo de nuevo.

Kouki suspiró con exasperación.

—Estás aquí—empezó con suavidad, esperando que así al menos —esta vez— las palabras se quedaran dentro de la cabeza del rubio—, porque Hikari está ocupada con su nuevo título de campeona. Y tú, todo lo contrario—se encogió de hombros, antes de continuar—. Además, el profesor necesitaba que alguien más viniera a la isla para ayudarme con la información de la Pokédex.

— ¡Por supuesto!, como no se me ocurrió antes. Ese maldito viejo siempre está metido en to-

—No seas mal agradecido—le cortó Kouki bruscamente—. Si no fuera por el profesor, tú ni siquiera estarías aquí, Jun.

Jun soltó el aire que había retenido para reclamar, terminando por fruncir más el ceño. Al fin y al cabo, ¿qué podía decir ante eso? Nada. Y Kouki lo sabía —el muy bastardo lo sabía muy bien—. El asistente del profesor tenía ese maldito punto a su favor. Y él no iba a ser TAN malagradecido con alguien que relativamente hizo su sueño realidad. De paso, también el sueño de Hikari, su amiga de la infancia.

Al final, para la suerte de todos, Jun dejó de replicar.

Se dedicó a observar el mar que tenía frente a él, sin ver ninguna señal de esa condenada Isla. Nuevamente suspiro aburrido. Realmente odiaba verse arrastrado a lugares lejanos de la región para investigar algo que de hecho a él no le importaba. Lo peor era que no podía negarse, más cuando eran órdenes del profesor y su —no tan desagradable— asistente. Él ahora debería estar entrenando con Empoleon para luego ir pasar el rato en la mansión de Hikari, con esta última echándole la bronca por, según sus palabras, hacer el vago en una casa que ni siquiera le pertenecía.

Pero no, que para ellos eso era exactamente lo mismo que hacer nada. Y por eso no podían dejarlo libre de esas aburridas tareas.

_¿Qué Jun está libre?_ ¡Pues que vaya!  
><em>¿Qué no quiere?<em> ¡Qué importa eso!, ¡Nadie le está preguntando si quiere de todos modos!

Kouki carraspeó llamando su atención.

—Jun, en la Isla hierro…, podrás entrenar.

Jun sonrió entusiasmado, por primera vez en lo que llevaban de viaje. Si en el fondo, Kouki era buena persona.

Al fin había una maldita cosa buena en toda esa idea de investigar y pasársela quieto en un viejo barco. Porque para él quedarse quieto era algo si bien no imposible, sí que era bastante difícil.

Está vez sacó a Empoleon de su Pokéball para contarle con todo lujo de detalles su nuevo plan de entrenamiento en esa isla —en la que si bien conoció, no fue más que un día durante su aventura—. Kouki se resignó a escuchar la perorata de Jun en todo lo que restaba de viaje. Y probablemente también tendría que soportar sus escapadas en la Isla, dejándole a él todo el trabajo. No, no era probable —para qué mentir, vamos—, Kouki estaba _seguro_ de que eso pasaría.

Por eso es que de cierta forma, apoyaba a Jun.

El profesor era bastante desconsiderado por enviarlos juntos. Al menos con Hikari, habría estado seguro de terminar esa investigación rápido y con éxito. Y de paso, habría sido divertido. La chica era bastante agradable con él a diferencia de cierta compañía. Pero no. Que al profesor las opiniones ajenas parecía que poco le importaban. O nada, para el caso.

— ¡Ah, mira, al fin se ve la Isla!

Kouki se levantó ante el grito tan escandaloso y propio de la ruidosa voz del rubio. Recogió su mochila en la que se había estado apoyando y se preparó para bajar para cuándo llegarán. Jun por otro lado, parecía estar a punto de saltar de barco para llegar más rápido.

Tardaron diez minutos en llegar a tierra para la impaciencia del rubio. No porque la Isla aún estuviera lejos ni nada de eso. Más bien, una venganza del capitán hacía el niñato rubio que había insultado su barco. Una parte importante de su orgullo, para ser más claro.

Y Kouki tuvo que hacer de intermediario responsable para que el capitán disculpara el comportamiento anterior de su compañero, —y de paso, agradecerle por traerlos a la Isla sin cobrarles, más bien, se lo tomo como un favor que le debía a Hikari—. Se giró hacía donde suponía estaba Jun, para reclamar una pronta y merecida disculpa hacía el capitán, pero siquiera alcanzó a voltearse cuando escuchó fuerte y claro desde abajo del barco:

— ¡Kouki!, ¡el que llega último tendrá que hacer los deberes del otro por un mes!

Kouki lo observó completamente atónito.

_¿En qué momento él-?_ No, no valía la pena siquiera pensarlo.  
>Se trataba de Jun.<p>

Kouki rodó los ojos antes de echarse a correr tras su compañero, tomando el equipaje olvidado del rubio a la hora de bajar del barco. Si es que a veces Jun se comportaba como un niño. De esos revoltosos y ciertamente insoportables. Y Kouki tenía que hacerle de madre regañona cuando Hikari no estaba para reemplazarlo.

Pero para eso estaban los amigos, ¿no?

Apenas terminaba de cruzar el puente cuando Jun sintió los pasos que le seguían. Sonrió con burla. Era imposible que Kouki lo alcanzará ahora. Se giró un momento para echarle más prisa a la tortuga de su compañero —ignorando que su lentitud se debía al peso de sus equipajes—, notando como la mueca de fastidio en este se acentuaba mejor en su rostro y parecía mascullar un insulto hacía su persona. Prefirió ignorar eso último de todas formas.

Ja, definitivamente él ganaría esa —injusta— carrera.

Se volvió a mirar al frente.

Cinco segundos después, Kouki paro de correr para comenzar a procesar la extraña situación.

El golpe seco que Jun se había dado contra algo, o más bien alguien, había sido lo suficientemente preocupante para agregar una falta de reacción en cualquiera de los presentes. Pero sobre todo, una falta de reacción de Jun era lo más preocupante. Porque vamos, ¡hablamos de Jun! Él siempre reaccionaba ante todo —que no lo hiciera de buena forma era un tema totalmente aparte.

Masculló un insulto, en lo que sentía unas manos sobres sus hombros que lo separaban del lugar donde se había ido a estampar con tanta fuerza. Ah… por eso odiaba distraerse.

Ahora le dolía la nariz.

Frunció el ceño, levantando la cabeza para observar con su mirada de más mala leche al bastardo con el que se había chocado. De paso, esperaba poder asesinarlo con solo mirarlo. Aunque eso era pedir demasiado. Incluso Jun sabía eso.

El llamado _bastardo_ hizo una mueca de genuina preocupación hacía el rubio.

—Lo siento. ¿Estás bien?

El tipo ni se inmuto ante la mirada tan desagradable de Jun. Al fin y al cabo, estaba preocupado por el chico que lo había atropellado de esa manera apenas llegaba. Admitía que era una curiosa forma de saludar, pero un tanto peligrosa. Realmente no la recomendaba.

— ¿A ti qué te parece? —Le recrimina el rubio, entrecerrando los ojos. — ¡Casi me has roto la nariz! ¡No te cruces así, es peligroso! Esto no se va a quedar así, te-

—Jun, deja de exagerar—Kouki se acercó a ellos apenas Jun había empezado a quejarse, se había divertido ya de solo ver a su compañero, pero ya era hora de intervenir antes de que Jun dijera algo desagradable—. Es tu culpa por distraerte de todos modos.

— ¡Pero si él se cruzó! —aclaró, apuntando al susodicho antes de arquear una ceja, confundido—Y de todas formas, ¿quién es _él_?

Kouki suspiró antes de volverse al otro chico. De paso, ignorar al ruidoso de su compañero —como le hacía siempre, a veces hasta parecía natural el dejar a su amigo sin respuesta—.

—Riley. —Señaló —Yo soy Kouki. Hikari me ha hablado sobre ti.

Riley sonrió encantado.

—Sí, Hikari también me habló de ustedes. Dijo que iban a venir para investigar algo. —se encogió de hombros— Un gusto, Kouki… y Jun.

El rubio volvió a escandalizarse.

— ¿¡Y tú cómo demonios sabes mi nombre!?

—Kouki lo dijo… cuando llegó aquí.

Riley sonrió divertido ante la reacción del chico. Y Kouki solo rodó los ojos ante la estupidez de su compañero al no darse cuenta de lo que era tan evidente.

—Riley nos hará de guía en lo que dura nuestra estadía en la Isla hierro—aclaró Kouki, dirigiéndose a Jun que miraba al otro desconfiado.

Jun se giró a mirarle.

—Espera…—Jun negó con la cabeza, antes de volver a apuntar a Riley—me estás diciendo, ¿qué vamos a pasar una semana en esta Isla, con un chico —desconocido y por demás extraño— que para colmo vive solo en una isla?—bufó con sorna— ¿Es broma, verdad?

Riley comenzó a reír en lo que una nueva discusión entre sus nuevas visitas se llevaba a cabo. Frases como "_compórtate_" o "_ten un poco más de respeto_" era lo que más se repetía. Jun se cruzó de brazos a mitad del sermón del responsable asistente del profesor, para volverse a analizar al que haría de guía en esa aburrida isla.

Un hombre mayor con cara de ser amable y tranquilo. Para colmo, el tipo vestía como uno de esos príncipes de los cuentos. O de las películas de Disney para el caso.

Dicen que la primera impresión es importante.

Y Jun no podría tener una peor impresión de ese hombre.

Después de todo, casi se rompe la nariz por su culpa.

* * *

><p><strong>Y<strong> eso es todo, por hoy. Será una serie de viñetas dividas en dos partes. Así que esta será la primera y ya veremos hasta donde llegamos, eh.  
>¡Saludos!<p> 


	2. Desayuno

**Disclaimer: **Pokémon NO me pertenece. Todo sus derechos reservados a _Nintendo_ y a _Satoshi Tajiri_, el creador de este universo.

**Advertencias: **So, lo de siempre. OoC, alguna que otra falta ortográfica y gramatical. Algún día lo corregiré... algún día.

* * *

><p><strong>I. II- Desayuno.<strong>

Fue después de dos días cuando Jun se decidió a dirigirle la palabra.

Y aunque lo había hecho más por obligación que por otra cosa, Riley parecía encantado de por fin intentar llevarse bien con el chico. Había que destacar lo de _intentar._

— ¿Me pasas la leche?

Porque según Riley, había mejores maneras de comenzar una conversación como corresponde.

Recién había entrado a la sala de su hogar cuando observó al rubio en su cocina. Se acercó a la nevera para sacar el líquido que Jun de buenas le había pedido al verlo llegar. Arrastró los pies y dio un bostezo antes de sacar la mencionada caja blanca de su sitio. El rubio esperaba al otro lado de la cocina con la mano alzada, esperando la leche que tardaba en llegar. Alzó una ceja antes de girarse hacía el mayor.

— ¿Qué-?

—Buenos días, Jun. — saludó, con una sonrisa de lo más amable. Jun frunció los labios, esperando la caja de leche. Pero muy al contrario, Riley se negaba a dejarla—Despertaste temprano hoy, ¿no?

Jun se encogió de hombros con fingido desinterés, arrebatando el líquido de sus manos. Seis segundos después, en absoluto silencio, Jun llenaba tres tazones de leche hasta el borde sin siquiera importarle lo que derramaba sobre el mesón.

Riley se aguantó un suspiro.

Para él, quien su única compañía en esa isla era Lucario y los demás Pokémon, era bastante difícil el llevarse con un chico menor que parecía ser tan distante, —al menos con él a quien apenas conocía—. El chico era energético hasta decir basta y él sentía que no podía seguir el ritmo.

Y realmente lo intentaba.

Pero eran demasiado distintos. Mientras el buscaba tranquilidad y paz en el interior de una cueva, Jun buscaba aventuras o molestar a alguien en el resto del mundo. Solo le bastó un día completo de conocerlo para caer en cuenta de esa personalidad tan brillante que poseía el chico. Eso, y lo que Hikari le había contado en su momento.

Iba a darse la vuelta, cuando el rubio carraspeó llamando su atención:

— ¿¡A dónde vas sin desayunar!? — el grito terminó por despertar todos sus sentidos. Abrió los ojos antes de girarse y ver alrededor, pensando que se dirigía a Kouki y que él no se había dado cuenta de su presencia. Pero nada. Que parecía que le hablaba a él y todo. Jun arqueó una ceja—. ¿¡Acaso no te dijeron que el desayuno es la comida más importante del día!?

—No… Bueno, sí—dejó escapar una risa nerviosa, la mirada del rubio le seguía viendo con reproche—. Gracias.

—No me las des.

Riley se encogió de hombros con fingido desinterés.

—Aunque, si mal no recuerdo, Kouki era el que se encargaba del desayuno, ¿no?

—Sí… bueno—masculló, avergonzado—, en realidad, hay dos razones para esto.

Le señalo distraídamente, mirándolo de reojo.

—A decir verdad, quería disculparme. ¡Ya sé que no querías romperme la cara ni nada de eso! Pero…—se encogió de hombros—, en fin. Que dolió. ¡Y un montón!

—No te preocupes por eso—Riley tenía la sospecha que aquella disculpa no había surgido por voluntad propia. Kouki parecía haber metido mano en alguna conversación que habría tenido con el rubio. Y no se equivocaba. Después de todo, Jun no era de las personas que daban el hueso a torcer. — ¿Y el segundo motivo?

—Pues, ¡que perdí una carrera contra Kouki!—chasqueó la lengua al recordar casi tan perfectamente la sonrisa burlona que le dio Kouki al llegar a la cueva el primer día. "_Adivina quién llegó último…"_ le decía, haciéndole sentir abochornado por completo—. Así que aquí me tienes. Con los deberes.

Definitivamente, Riley ahora entendía esa mala actitud de Jun durante todo el primer día. Y no puede evitar reír ante eso.

Vaya que era infantil.

Y no podía negar que en realidad le agradaba esa parte del chico. Aunque también podría ser que a Riley le agradaba todo tipo de gente.

—Ya está. ¡Ve a sentarte!

Dicho esto, Riley fue a acomodarse en la silla en lo que Jun servía sobre la mesa lo que era un gran tazón de leche con lo que parecía ser cereal. Sintió una gota rodar por su mejilla. No era que no le gustase la leche, pero él era un hombre. Un hombre mayor que solía desayunar una taza de café antes de cualquier cosa. Aun así no replico. Que el chico podía enojarse y por supuesto que él no quería pasar el resto de la semana con él chico enfadado.

Volteo hacía el pasillo algo confundido.

— ¿No vas a despertar a Kouki?

Jun soltó una carcajada antes de sentarse a su lado.

— ¿Lo dices en serio? —el tono sugerente con el que había preguntado parecía tratar de hacer parecer lo obvio y estúpida que era su pregunta. Pero Riley seguía mirándolo curioso mientras llevaba el —no tan apetecible— desayuno a su boca. Jun rodó los ojos antes de señalarlo con la cuchara: —Kouki es como una bestia cuando le vas a despertar. La última vez fui con Hikari a despertarlo a su casa. ¡Y el muy bastardo me tiró el despertador por la cabeza!

— ¿Y quién fue el de la idea de despertarme a las siete de la mañana en mi único día libre?

Jun levanto la cabeza para ver al recién llegado dando un ligero bufido.

—Fue mi idea, por supuesto, pero-

E inmediatamente después Kouki rodó los ojos cortando las excusas que seguramente llegarían.

—Ya no importa, Jun—y se sentó al otro lado de donde estaba sentado Jun, con una cara de zombie que ni a golpes se le iba. A Jun esa faceta de su compañero le causo gracia. Pero Kouki no estaba dispuesto a que Jun sea el único que se la pasara bien esa mañana. Dio un ligero bostezo, observando al rubio—. Estoy esperando mi café.

— ¡Pues ve y hazlo, vago!

—Lo siento, Jun. Pero si no mal recuerdo, tu dijiste que harías mis deberes, _por un mes_—señaló tal y como si se tratara de una maldición, con una media sonrisa —una malvada sonrisa a la perspectiva de Jun— expandiéndose por el rostro adormilado—, y ahora mismo, mi deber sería un café para el desayuno.

— ¡Mira que eres abusivo!

A pesar de la queja y los constantes insultos en voz baja, Jun se levantó para ir a hacer el condenado café a su amigo, retirando el tazón de leche que obligado tendría que tirar. Vaya desperdicio.

Y antes de entrar por la cocina, se giró casi automáticamente al sentir la mirada azulada del mayor. Se aventuró a preguntar:

— ¿Tú también quieres café?

Riley asintió casi entusiasmado antes de que Jun se fuera hacía la cocina.

—Que Jun te ofrezca algo que no sea una batalla… es un buen logro.

— ¿Va en serio?

—Claro que va en serio—murmuró—hablamos de _Jun._

Y Riley se sintió satisfecho de lograr algo con el chico rubio que tan distante se había comportado los primeros dos días. Porque si había que ser sincero; con Kouki se llevaba bien, casi igual que con Hikari cuando llegó ese día a la isla para ayudarlo con los tipos malos de los trajes raros.

Pero también quería llevarse bien con Jun.

Alguien como Jun que era completamente diferente a él.

Y ahora, que el primer paso había sido llevado de forma exitosa, estaba seguro de que las cosas entre ellos funcionarían mejor desde ahora.

Realmente esperaba que pudieran ser buenos amigos.


	3. Limpieza

**Disclaimer: **Pokémon y todo su universo NO me pertenece. -si fuera mio, Gold y Pearl se hubieran conocido... ehem-. Todos sus derechos reservados a _Nintendo_ y a _Satoshi Tajiri._

**Advertencias: **Lo de siempre. OoC -siempre el OoC, me persigue... (?)-. Uno que otro dedazo ortográfico y/o gramatical.

* * *

><p><strong> - Limpieza.<strong>

Esa misma tarde, Riley ayudó a lavar los trastes sucios de su propia casa. Y no del todo por voluntad propia, cabe aclarar.

Jun, a su lado, se dedicaba a trapear el suelo de la cocina mientras desde la comodidad de la sala podía escuchar a Kouki, quien le daba un sermón digno de una madre sobre lo que es la importancia de la limpieza. Jun no puede evitar bufar mientras aplica más fuerza en el trapeador a la hora de limpiar la madera del suelo, que por cierto, tampoco es que estuviera demasiado sucio. Frunce el ceño de forma permanente, estaba de mal humor, sí. Y eso era más que notable. Ni siquiera hacía falta escuchar sus balbuceos de insultos y maldiciones, o ver su ceño eternamente fruncido junto con la mueca indignada de su rostro para darse cuenta de lo obvio. Y es que ni siquiera su madre le hacía limpiar su habitación tan profundamente. Pero eso parecía no importarle a Kouki. Él solo se limitaba a dar las órdenes y él, sin derecho a reclamar como siempre tenía que obedecer —porque sí— por perder esa carrera auto impuesta.

Si es que le pasa por imbécil.

Y para agregar más dramatismo a la escena, Jun podía jurar escuchar el suave tarareo de su compañero desde la sala, una vez había dejado el inspirador sermón para dedicarse a lo-que-sea. Pero la melodía que salía de él no era algo que Jun consideraría lindo y agradable, como era de esperar. Si no que tenía ese toque malvado, de esos tarareo que te hacen estremecer y cohibirte del temor que causa. Como riéndose de la desgracia que el sufría, tratando de quitar las manchas permanentes del suelo de una casa que siquiera era la suya. Si es que Kouki —a su opinión— era un sádico en el fondo. A uno que le gustaba la limpieza y molestar a Jun a su forma, de paso.

Y no… _no estaba exagerando, ¡para nada!_

Aunque desde otro punto de vista, sí que lo estaba.  
>Y en extremo, vaya.<p>

Volvió a suspirar con indignación, pesadez y aburrimiento. Riley no podía evitar el observar de reojo, divertido y con pena —sobre todo eso último— la reacción infantil del rubio, a quien veía tan reacio a colaborar con la limpieza. No apoyaba del todo la versión de Jun donde ponía a Kouki como un sádico aprovechado; pero sí que le daba lastima al ver como el rubio estaba obligado a limpiar su propia casa. Porque no era culpa de Jun que se vieran todos haciendo la limpieza, y tampoco algo propio del mismo Kouki solo para molestar a su amigo. Para nada, que era su culpa y solo la de Riley por dar una idea tan trivial como ordenar un poco antes de salir a hacer el trabajo que les correspondía.

Porque Kouki pareció olvidar que tenían trabajo que hacer cuando ordenó —con toda la emoción que Kouki puede tener— que podían tomarse ese único día libre para ordenar la casa de Riley, a modo de agradecimiento por aceptarlos ahí.

En ese momento, el único que parecía fastidiado con la idea de limpiar, era Jun.  
>Obviamente. Jun intento replicar, pero antes de pudiera abrir la boca Kouki le había cortado las ganas con un simple "<em>tu-perdiste<em>-_la-carrera_", que hizo que jun se tragara sus quejas y tomara el palo del trapeador de mala gana.

Riley dejo de observar los movimientos del rubio con el dichoso implemento de limpieza, antes de volverse a su quehacer de lavar los trastes del desayuno.

—Jun.

El rubio masculló un nuevo insulto por la sorpresa del llamado, antes de dirigirse al azabache. Arqueó una ceja antes de murmurar:

— ¿Qué?

—Lo siento por meterte en esto.

—Sí, bueno… me la debes de todas formas.

Riley soltó una risita, girándose a ver los orbes ámbar del menor.

—Nos conocemos hace dos días, y ya te debo dos cosas—replicó con falsa indignación encogiéndose de hombros. Jun le observo con duda mientras el mayor terminaba de secar sus manos y dejar los platos donde correspondía—. Casi te rompo la nariz, ¿no?

Jun arrugo la nariz sin poder evitarlo al recordar aquello.

—Cierto…

—Permíteme recompensártelo.

La reacción de Jun no fue tan inmediata como Riley esperaba. Al principio solo se limitó a observarlo, sin gracia y con toda la desconfianza que en ese momento le tenía a Riley. Una mirada curiosa le siguió, llenando su cabeza con posibilidades y de pensamientos hacía Riley. Hasta que uno se repitió con fuerza en su cabeza: y es que quizás, Riley no era una mala persona como lo pensó en su momento. Y con eso último en su cabeza, una sonrisa se extendió en todo el rostro ahora iluminado del rubio.

Lo que tenía al fin poder convivir con una buena persona. No es que Kouki no lo fuera —no lo mal entiendan—, pero es que el chico era tan responsable y serio en ocasiones que Jun no podía llevarse del todo bien. Eran amigos, vale. Pero estaba seguro que Kouki prefería la compañía de Hikari antes que la de él —y no se equivocaba, de hecho, al suponer tal cosa—, aunque lo mismo podía decirse de él de todas formas. Estaba divagando. El punto era, que Riley, el chico que casi le rompe la nariz al chocar con él el primer día, estaba frente a él; sonriéndole amable y diciendo que le iba a recompensar los malos ratos.

Jun siente como el mayor de sonrisa amable comienza a agradarle, y que la idea de convivir con él no parecía tan malo ahora. De hecho, parecía ansioso por saber más del chico que vivía en una isla. Siente la curiosidad nacer en él, ese sentimiento tan típico de los niños al conocer a alguien tan extraño y que hace emocionar a Jun.

Lanza el trapeador a un lado, sin importar donde haya caído, aprieta los puños antes de dirigirse a Riley. La manera en la que se voltea le hace ver a ojos de Riley como un niño que espera ansioso salir a jugar con sus amigos. La sonrisa se extiende y el mayor observa divertido, con cierta curiosidad, la repentina emoción del enérgico rubio.

— ¡Vamos a entrenar juntos!—declaró para su sorpresa— ¡Así puedes recompensarme! ¡Tienes un Lucario, ¿no?! ¡VA-MOS!

Le sostuvo del brazo antes de llevárselo a rastras fuera de la casa, Riley no se molestó en quejarse ante los apresurados pasos. De eso se encargó una tercera persona. Jun no quiso voltearse cuando recordó de que seguramente, se había olvidado de algo _un tanto_ importante…

— ¡Jun, tú no sales de aquí hasta que termines de trapear!

Jun chasqueó la lengua, soltando el brazo de Riley y volviendo sobre sus pies a tomar el trapeador en la cocina.

Solo una cosa pudo pasar por su cabeza antes de comenzar a pasar el condenado trapo y empezar nuevamente su tarea:

—…_Puto Kouki…_

* * *

><p>También, quiero agradecer por los Reviews, de paso. Srly, muchas gracias.<p> 


	4. Día Libre

**Disclaimer:** Pokémon NO me pertenece. Todos sus derechos son de _Satoshi Tajiri y Nintendo_.

**Advertencias: **Lo de siempre. OoC, faltas ortográficas y gramaticales. -Si esta pareja fuera popular, quizás tendría una mejor base.-

Y unas _aclaraciones_ que me parece que debía hacer, y sin embargo no hice:  
>- Esta serie de viñetas estará dividida en la parte amistosa y luego la amorosa. Es por eso que va tan lento al principio.<br>- Las personalidades de los personajes de los juegos no están del todo definidas. Por eso la cantidad de OoC. ¡No me juzguen!  
>- La diferencia de edad de Riley y Jun, es a la imaginación de uno. Para mi, son seis (6) años.<p>

Y sería.

* * *

><p><strong>I. IV. Día libre.<strong>

— ¿Aun no despierta?

—No… lleva más de dos horas así…—murmuró—Ya no sé qué más hacer…

Kouki frunció el ceño, encogiéndose en su sitio, removió con cierto cuidado la bolsita con hielo sobre la frente del rubio. Haciendo un poco de presión en la herida reciente y que ahora permanecía hinchada, dándole un aspecto doloroso. Chasqueó la lengua disimuladamente; Jun no hacía más que causarle problemas al mundo y a quienes lo rodeaban, y en esta ocasión, realmente se había pasado.

Para colmo, no podía evitar preocuparse por el chico.

Riley se sentó al lado de Kouki, arrastrando una silla a su lado terminando por soltar un suspiro resignado al ver que, —tendido sobre la cama y con un aspecto decaído— Jun seguía sin despertar. No puede evitar ver de reojo al dichoso asistente del profesor, y ver como su rostro solo muestra una mueca de genuina preocupación, una que nunca pensó que vería reflejada. Y menos a causa del rubio que siempre le fastidiaba —y que, a veces pensaba, que hasta le desagradaba—.

—Es extraño verle tan tranquilo—comentó con gracia, irguiéndose en su asiento y picando la mejilla del que yacía durmiendo, sin que Jun reaccionara. Continúa con el gesto, presionando los pómulos del rubio y sorprendiéndose de la suavidad de la piel del chico, una extraña observación de su parte—. No lo conozco demasiado, pero por lo que veo, siempre parece estar animado.

Kouki aligero su ceño fruncido, agradeciendo en el fondo que Riley estuviera tratando de darle conversación para evitar pensar en los malos ratos que Jun le ha hecho pasar —que han sido varios, para que negarlo—. Una sonrisa se asomó en su rostro, sin apartar la mirada de su dormido compañero.

—Antes era mucho peor—señaló. Riley le miraba incrédulo; ciertamente, no imaginaba al rubio siendo mil veces más animado que ahora, o quizás en el fondo, sí que lo hacía—. Lo digo en serio, cuando conocí a Jun era mucho más mal educado y siempre, siempre, iba con unas prisas tremendas. Chocaba con medio mundo, ¿sabes?

Ríe ante el recuerdo. Su primer encuentro no había sido el más sorprendente pero si inesperado, apenas intercambiaron palabras pero recordaba claramente como el rubio hablaba hasta por los codos dejando a su tímida compañera en segundo plano. Incluso recordaba, cuando por las prisas, Jun había olvidado la Pokédex en el laboratorio, cosa esencial que el profesor quería entregarle, pues era un intercambio de favores, después de todo. Pero Jun solo se fue cuando recibió su parte, sin hacer nada a cambio hasta que ya era muy tarde. Aunque aún con la tardanza, el profesor había salido ganando de todo aquello.

—Pero Jun ha madurado—volvió a remover el hielo sobre la herida ajena, antes de añadir: —, aunque a veces no lo parece… como ahora.

Riley no puede evitar soltar una carcajada.

—Suenas como una madre, Kouki.

Y Kouki no puede negar que a veces, en efecto, era como la segunda —o tercera— madre de Jun.

—Deja eso—bajo la mirada, haciéndose el ofendido. Disimulando perfectamente la vergüenza que le hizo sentir el comentario, pero eso no tenía por qué saberlo Riley —ni nadie, para el caso—Entonces recordó que apenas y sabia la razón del estado se su amigo, pero estaba ahí, cuidándolo sin saber de algún motivo que lo llevara a tener semejante herida en la frente—. Mejor dime —con todo y detalles— como fue que _esto_ sucedió.

—En realidad, fue después de terminar con la limpieza—Riley se incorpora un poco del asiento, pasando su mano por el mentón en gesto pensativo—. Con eso de tomarnos el día libre después de limpiar, Jun estaba emocionado. Bastante, en realidad.

Kouki rodó los ojos.

—Como era de esperarse.

—Bueno, el caso es que me arrastró con él para ir a entrenar; cuando le dije que quería recompensarlo de alguna manera por los malos ratos, lo primero que dijo fue eso de acompañarlo en su entrenamiento—explicó— Hablaba sobre algunas cosas que quería enseñarme, con Empoleon y Lucario siguiéndole el paso. El corre demasiado rápido así que no podía seguirlo como ellos hacían—suspiró apenado—Jun me gritaba que si seguía a ese paso, él se haría viejo esperando. Fue en ese momento de distracción que fue a estamparse contra el suelo… paso tan rápido que ninguno supo cómo reaccionar.

Kouki parpadeó, una… dos…. y hasta tres veces, atónito.

—Es decir, que se tropezó-

—Se golpeó con una roca al caer—aclaró señalando el golpe en la frente de Jun—menuda mala suerte... como no se levantaba Empoleon se preocupó y trato de despertarlo, pero no hubo caso. Por eso lo traje… porque sigue sin despertar.

Kouki guardo silenció un momento. Evitando de hacer algún comentario al respecto que seguramente terminaría en un insulto al rubio. Pero es que no podía evitarlo. Soltó un bufido exasperado, llevando una de sus manos a la sien. Se estaba sintiendo extrañamente irritado.

De tantos golpes que se ha llevado, Jun cae en la bendita inconsciencia al caer sobre una roca.  
>Kouki no sabe si reír o golpear a su amigo.<p>

—Menudo idiota estás hecho, Jun. Eres el idiota más idiota que he conocido entre tantos idiotas…

Riley ríe tratando de disimular. Kouki parecía ido, mientras llenaba de insultos al menor de los tres, quien no se enteraba de nada, por ese lado Riley se sintió apenado.

El pequeño quejido que escapó de la boca del rubio, llamó la atención. Si no fue la de Kouki —quien seguía insultando externamente al rubio— sí que llamó la atención del mayor. Una sensación de completo alivio le lleno al ver cómo, con unos cuantos parpadeos, Jun trataba de acostumbrarse a la luz de la habitación —la que compartía con Kouki durante su estadía en la casa de Riley—. Al fin había despertado y eso aligero completamente la tensión en ese hogar.

—Eres un maldito idiota.

Y no faltaba el ácido comentario de Kouki para recibir al dueño de sus preocupaciones.

—… De verdad… no sé qué hice para que me insultes ahora…

Sentía que la cabeza le daba vueltas al sentir la presión helada sobre su frente. Cerró los ojos con fuerza, el dolor no se iba y sentía la cabeza más pesada que de costumbre. Antes de pensar levantarse prefirió quedarse recostado, acostumbrándose a la presión de la bolsa helada sobre la zona hinchada. Maldiciendo bajito.

—Ugh… vaya golpe…—se quejó. Ahora la escena si estaba completa, no se podía hablar propiamente de Jun si una queja no salía de sus labios. Por muy pequeña y sutil que esta fuera.

Aquello era algo de lo que todos ya estaban más que acostumbrados.

—Me alegra que hayas despertado—suspiró Riley, incorporándose en la silla a un lado de la cama—, nos tenías preocupados. Empoleon estaba asustado de que pasara algo.

—Eso es tan típico…—una carcajada escapó de sus labios, aunque en el fondo, le sabia mal haber preocupado de esa manera a su fiel compañero—. Ah, aunque debes estar aliviado de que esta vez no haya pasado por tu culpa.

Una sonrisa extendida, burlona y que solo buscaba dejar de lado los comentarios preocupados y los sentimientos pesimistas. Un comentario completamente fuera de lugar y mal educado a oídos de Kouki quien a su manera se encargó de replicar:

— ¡JUN!

— ¡AH! ¡Kouki, bastardo! No hagas eso, ¡que ya bastante duele! —lloriqueó Jun removiéndose en la cama. Pudo ver la sutil y burlona sonrisa de Kouki al ver el efecto de presionar tan deliberadamente la zona herida de su compañero, haciendo que se estremeciera. Jun negó con la cabeza esperando que aquel aire de fingida crueldad solo fueran ideas suyas. Jun frunce un poco el ceño, al dar una leve observación cuando tiene en cuenta un detalle a través de la ventana—. Esta oscuro… ¿Qué hora es?

—Ahora que lo mencionas…—Riley se volvió a mirar sobre su hombro, en la pared, el peculiar y acostumbrado tictac del reloj marcaba la hora. Riley silbo con inesperada sorpresa—. Vaya, si es hora de cenar…

Kouki bajo los hombros, pasando la bolsita de hielo por última vez en la herida de su amigo. Una fugaz mirada de preocupación que Jun a su manera interpreto como una forma de reproche silencioso. Un suspiro por parte de Kouki antes de levantarse de la silla que ocupaba desde el accidente del rubio.

—Solo por esta vez, yo hare la cena. Descansa un poco más esa cabeza, Jun.

Podía saborear casi una victoria al saberse excluido de sus quehaceres al menos por una noche. Entonces, una idea cruzo su cabeza, haciendo que se levantara de forma abrupta y que se mareara ligeramente. Antes de que Kouki cruzara la puerta de la habitación que ahora le correspondía la voz exaltada del rubio le detuvo al último instante.

— ¡Un momento! Eso quiere decir… ¡¿Qué he perdido todo mi día libre?!

Kouki fingió sorpresa. O al menos intento fingirla. Porque el rostro de completo desinterés no se la quitaba nadie.

—Pues parece que así es Jun…—le observo sobre su hombro, antes de cruzar el umbral le dio una sonrisa conciliadora. Una altamente fingida para el gusto de todos—así que, como descansaste tanto, espero que mañana estés de ánimos para empezar la investigación…

Jun se hundió en la almohada. Ahogando un grito de pura frustración y un pequeño chillido que escapó al rozar la herida de su cabeza. Riley no supo que hacer, así que sin ideas, fue a consolar al rubio posando una mano sobre su hombro dándole unas palmaditas, intentado tranquilizarlo.

Vaya día. Jun no puede evitar reprocharse el haberse distraído por apresurar a Riley hace unas horas. En caso de no haberse tropezado de tan fea manera, quizás ahora estarían continuando con el posible entrenamiento y la diversión que esta suponía. Pero no, que nada salía como uno lo planea. Tuvo que tropezarse y golpearse en la cabeza, para terminar en un pequeño coma de unas horas, desperdiciando todo un día en la inconsciencia.

Ahora… ¿En serio Kouki esperaba que tuviera ánimos para empezar una investigación?

La respuesta era dolorosamente obvia.

_«__Una investigación, y una mierda.__»_


End file.
